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A D V E a T E X C U .

Los Sres. suscritores, cuya suscricion conclu­
yen en fines del presente mes, y  gusten continuar 
e n  ella , se servirán renovarla desde luego en los 
puntos en donde antes lo verificaron,  ó  en otros 
que mas les convenga f  para que dé este modo no es -  
perimenten retraso en el recibo de los números si­
guientes,

jd l fin del presente año se concluirá este primer 
tomo, co!j el objeto de que en lo sucesivo cada año 
natural forme un tomo'separado, y  en cumplimien­
to de lo ofrecido en el prospecto , se darán gratis 
o los Sies. suscriíores el índice y  portada corres­
pondiente á cada tomo, ron una lista de los Seño­
res que nos han favorecido con su abono.

Habiendo observado que muchos de los suscri- 
tores carecen de algunos, números, por no haberse 
suscrito desde el principio, y  desean poseer la co­
lección completa, se les previene, que se admiti- 
tirán suscficiones por los números qne les falten al 
respecto de 9 rs. eú las provincias y  j  en esta Cor­
te  por cada cuatro números,  que son los que cor­
responden al mes.
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R E S 'U M E N .

Medicina. Sobre la naturaleza y  asiento del cólera 
Continuación del mim. 2 3. =  Sicología pa­
tológica. Continúan las investigaciones acer­
ca de las analogías entre la locura y  la razón, 
por J . Lelut. =  Correspondencia. C o­
m unicado sobre la necesidad de un nuevo 
arreglo en medicina =  Necrología. 
Variedades : condnuan las reflexiones so­
bre el proyecto de imponer contribuciones 
directas á los profesores de la ciencia de 
curar. Estado Sanitario de Madrid.

M E D I C I N A .

Sobre la ' naturaleza y  asiento del colora.

( ContinRiicioD del núm. 93 }.'

Hemos colocado en el tercer grupo las opi­
niones de los que consideran el cólera com o una 
irritación (inflamatoria ó de otra especie) del tu­
bo d igestivo, y  decim os injiamatória ó de otra es­
pecie, porque noíotíos admitimos, con la mayor 
parte de los médicos españoles,' seis especies, m o­
dificaciones ó  formas de irritación , según las des­
criben los Sres. R oche y Sansón en sus elem en- 
de de patología , m édico-quirurgica (1 ). Com o no 
lodos nuestros su.scritotes habrán le ido esta obra, 
y  com o consideramos indispensable para la' in -  

- teligeúcia d e 'lo  que sigue el conocim iento'de los 
■principios qué' en ella se establecen, permítase­
nos hacer de ellos una breve reSeñk.

Irritación. Esta es una voz pód la cua'l se quie­
re esplicar el estado de los tejidos de nuestra eco ­
nom ía, eii el cual se halla aumentada su acción 
orgátiit-a ó molecular que constituye su vida pro­
pia. Es verdad que no se conoce la causa esen­
cial de este aumento de acción ó de vida en los 

• te jidos, pero no' es por eso' menos cierta su exis­
tencia que se manifiesta por fenórhenos bien per­
ceptibles , bien distintos y  observados ya por to­
dos los médicos de la  antigüedad. Podrá aca­
so no' estar bien aplicada la palabra ifritacion 
á este estado de I0.5 tejidos'; pero esta es una cues­
tión  puramente de 'nombre que no debe ocupar­
nos ahora, y  que eátá salvada despueá de espli­
car el sentido en que se acepta la palabra.

Esta irritación, este aumento de acción or­
gánica en los tejidos de nuestra economía se pre­
senta á los ojos del observador bajo seis formas 

. diferentes, á saber: Prim era, con d o lo r , calor

( i )  véase la traducción de la segunda edición de 
esfa obra , tomo i . ‘i. pág. 43. Madrid 1834, impren- 

'ta  de Repullés.
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liincha'zoti y  rubicundez, mayores que en el es­
tado naiucal, y entonces se la ha llamado injia- 
TOflc/o»cfj?egma«a. Segunda, con dolor, calor hln- 
chaaoii y exhalación ó derrame de sangre mas ó 
menos abundantes, y entonces se la llama hemor­
ragia, Tercera , con dolor y calor leves, con hin­
chazón , pero de un color blanco y aflujo de hu­
mores de este color , á cuya íorma se ha llama­
d o  , aunq ue impropiamente sui/~it]fiamacion. Cuar­
ta , con dolor generalmente agudo é intermiten­
t e ,  y otras veces con aumento ó perversión de 
la contractilidad , pero sin aumento de volumen 
ni de color perceptible, y con disminución mas 
bien que aumento de calor, y esta forma de la 
irritación se ha llamado neurose. En algunos 
casos la irritación limita sus efectos á aumentar 
«cesivam cnte la nutrición del tejido que afecta 
si continua por algún tiempo, y entonces se lla­
ma irritación nutritiva ó hipertrofia. Sesta, últi­
mamente, la irritación suele manifestarse sola­
mente porel aumento y perversión de la secreción 
del tejido en que reside, y  en este caso se llama 
irritación secretoria o 'htperdiacrise.

Todos estos fenómenos patológicos son segu­
ramente debidos á la exaltación de los fisiológicos, 
y  asi es que la transición de unos á otros suele ser 
insensible, y dlficii el marcar los límites que los 
separan. Se ve con frecuencia que estas diversas 
formas déla irritación se suceden, se reemplazan 
y  aun se confunden; pero basta que en el mayor 
número de casos se presente cada una de por si con 
sus señales propias, y que exija indicaciones cura­
tivas peculiares para que se la estudie separada­
mente. Algunos han creidoqueestasdiversas formas 
de la irritación las constituye solamente el grado 
de intensidad de éstaj pero para probar este aserto 
sería menester saber graduar la irritación, cosa que 
nos .parece imposible; y ademas como se observan 
irritaciones, secretorias por ejemplo, masgradua- 
das á veces que las inflamatorias ,  nerviosas &c. 
y  vice versa, es preciso convenir en que hay entre 
ellas mas diferencia que las del grado, aunque no 
sepaptos á punto fijo las causas de esta diferencia. 
Solo sabemos que en todas ellas predomina el fe­
nómeno capital irritación ó aumento de acción or­
gánica ó de vida, puesto que se nota eJ aumen­
to de las propiedades con que esta se manifiesta. 
Basta lo  dicho para que sin distraernos en adelante 
de nuestro objeto puedan entenderse nuestras re­
flexiones y  no se nos atribuyan opiniones esclusi- 
vas de que estamos muy lejos de participar-

Ei Dr. Broussais, y  con él muchos de sus discí­
pulos y partidarios han sostenido que el cólera 
es una inflamación violenta de la mucosa del tubo 
digestivo, aunque producida por una causa espe­
cial , si bien desconocida, y por lo  mismo acompa* 
fiada de síntomas peculiares y de una rapidez y 
violencia inusitadas. Esta opinión es á nuestro 
modo de ver la que mas se aproxima á la verdad de 
todas cuantas se han emitido hasta el dia, por mas 
que sus antagonistas crean haber probado lo  con­
trario, y  asi lo publiquen con un aire de triunfo; 
puesto que las razones que alegan para demostrar 
su falsedad están muy lejos de ser convincentes. 
Procuraremos hacernos cargo de los principales, pa­
ra demostrar la exactitud de lo  que acabamos de 
decir.

Para negar algunos la existencia de la infla­
mación del tubo digestivo en el cólerase apoyan 
com o ya hemos dicho, en los síntomas altamente

1 0 2 )
espamódicos del periodo álgido; pero jse Infiere 
acaso de ellos que sea primitiva la lesión de las 
centros nerviosos? Lejos de e.so, el orden suce.si- 
vo de los fenómenos patológicos que acompañan 
al cólera, prueba que los síntomas nervio.sos de que 
hablamos son las mas veces consecutivos á otros 
que denotan el padecimiento del aparato gás­
trico, y que la lesión que aquellos representan es 
las mas veces consecutiva ó producida por la que 
estas denotan; y esto con tanta mas razón cuanto 
se observa diariamente en la práctica, que las 
grandes y violentas irritaciones de la región abdo­
minal tienen el previlegiode producir la pequenez 
y  pérdida de pulsos, las lipotimias, el frió de la 
p iel, los calambres & c. verdad que no podrá des­
conocer cualquiera que haya visto muchos enfer­
mos con aquel espíritu analítico y observador que 
caracteriza á un buen práctico. ¿Quién será el que 
no haya visto los mismos síntomas ú otros muy 
semeiantes sobrevenir en el grado mas alto de una 
peritonitis, de m u  metritis, de una colitis, & c. 
y  suceder á la fiebre mas intensa acompañada de 
todos los síntomas de reacción de que es suscepti­
ble la economía? ¿ Y  cuántas veces estas mismas 
enfermedades, cuando es muy eiérgicala  causa- 
que la produce, empiezan por los síntomas ner­
viosos arriba expresados y se desarrollan después 
con todos Jos caracteres que las son propios ? ¿  por 
qué, pues, no puede suceder lo mismo en el cóle­
ra , siendo tan intensa la causa que produce la 
lesión del tubo digestivo? Seguramente, los sínto­
mas nerviosos en el período álgido no impideu 
que pueda existir una flegmasía gastfo-in-tesci- 
n a l jó  que en aquel acto empiece á desarrollarse 
como consecuencia de otra irritación de especie 
diferente.

Tampoco prueba muebo en contra de la in­
flamación dcl tubo digestivo el que en algunos 
cadáveres no se encuentren vestigios de ella, 
pues es bien sabido que cuando Ja inflamación ha 
sido de corta duración la muerte destruye los ca­
racteres que ella imprimiera á Jos tejidos, como 
diariamenre se observa en la erisipela y otras infla­
maciones eritemáticasde la p iel, y com o Jo com ­
prueban los vestigios de inflamación que el erflera 
deja en la mucosa cuando su duración ha dado 
lugar á que Jos tejidos lleguen á adquirir tenaz­
mente los caracteres que ella les comunica.

»Pero las alteraciones patológicas de la mu­
cosa, dicen algunos, que Broussais considena como 
vestigios de su inflamación están muy lejos de ser­
l o ,  puesto que solo denotan una estancación de 
Ja sangre por inercia y hasta por dilatación forza­
da del tejido en que se eiicue(;tran."  Esto no es 
mas que esplicar un fenómeno puco conocido por 
otro que absolutamente es desconocido; y .sino 
veamos en qué se funda esta supuesta inercia y dila­
tación forzada del tejido de la muscosa gastro-iiites- 
tlnal. Para demostrarla, no se recurre á hechos ni 
síntomas bien demostrados y observados sino á una 
esplicacion gratuita y llena de contradiccione.s. 
"L a  falla de energía vital, se dice, de circulación 
» y  de calorificación hace á los órganos incapa- 
»ces de luchar contra todo mcvirr.ismofiuxionaris.. 
»jLa sangre acumulada mecánicamente sobre Jo 
«intestinos pasa al través de su red capilar si 
«esperimeiitar mas elaboración que el de.spoja de 
5>su materia colorante. Se derrama casi en j.u sen  
»{presque en natura') en los intestinos, porque 
« lo s  vasos han perdido toda su contractilidad o r -
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jjgánica para oponerse al paso de dicho líquido, 
’ >y su vitalidad para imprimirle ios caráctere» 
«propios de las secreciones intestinales en otras 
enfermedades''’  ( i ) .  Pero jcóm o puede concillarse 
la falta de energía vital con un movimiento flu- 
xionario? ¿cómo presumir esta falta de energía en 
el tubo digestivo cuando se le ve lanzar con vio.- 
lencia los alimentos y bebidas que en él se de­
positan y ios líquidos que el movimiento fiuxio- 
nario arrastra á su cavidad? Ademas, si la abun­
dancia de secreciones depende de la estancación 
pasiva de la sangre en ios tejidos del aparato gás­
trico ¿ por qué no se aumentan las secreciones en 
los tejidos de otras regiones en donde también debe 
verificarse la misma estancación , si esta depende, 
como dicen, de la debilidad é inercia del centro 
circulatorio? ¿cómo puede entendérsela existencia 
simultánea de una acumulación mecánica con un 
movimiento fuxionario'i Y  aun suponiéndola ¿por 
qué precisamente se verifica este movimiento fiu- 
xionario y la evacuación por espresion, que dicen 
le sigue, en el tubo digestivo y  no en los riño­
nes ni en los demas órganos secretorios conte­
nidos en otras cavidades? Mas natural, mas filo­
sófico y mas m édico, parece suponer que este 
movimiento fluxionario, que este acumulo de 
sangre y la evacuación que á él se sigue dependa 
de un estímulo, de una irritación fija en la su­
perficie por donde se verifica esta en virtud de 
aquellaantiquísima ley fisiológica^ ubi siimulus ibi 
humorum afiuxus. Seguramente, si consideramos los 
síntomas locales que acompañan á estas evacuacio­
nes y  los caracteres que ellas mismas presentan, 
nos convenceremos de la exactitud con que en este 
caso puede aplicarse la mencionada ley de nuestra 
economía. Las palpitaciones enérgicas y violentas, 
no so!$ de la celiaca sino hasta de los ventrículos 
del corazón , en tanto que cesan de pulsar las ar­
terias de los miembros, la sensación dolorosa y 
aun los dolores agudos en la región del vientre, 
el ardor extraordinario que en esta región sienten 
los enfermos y aun se manifiesta al esterior, ia 
sed iiiestingible que, precediendo las mas veces 
á la diarrea, no puede atribuirse al esceso de eva­
cuación, los borborigmos, los empujes y  contrac­
ciones del estómago que producen el vómito ó 
la náusea, todos son síntomas que lejos de indicar 
la inercia , la falta de vida en los tejidos del cubo 
digestivo, prueban de un modo evidente el estado 
de irritación en que se encuentran, y que la con­
gestión que se verifica en ellos, lejos de ser meca- 
nica y pasiva, es ocasionada por la misma irrita­
ción que atrae háda ella los humores: ubi sti- 
mulus ibi humorum affiuxus.

Tampoco es un argumento que convence en 
contra de la infiamacion, las curaciones del cólera 
que se verifican por medio de la ipecacuana y otros 
estímulos aplicados á la mucosa digestiva, pues 
ademas de que no es nuevo en la práctica cucar 
una inflamación de la piel con un irritante que 
aplicado á esta cambie el modo de irritación que 
produce aquella, en Madrid hemos observado que 
los eméticos, purgantes, difusivos y demas es­
tímulos internos han producido muchísimos mas 
males que bienes, al paso que hemos visto aliviar

( 1 D 3  )

( i )  Examen de la Doctrine physiologique appH 
quee aMótiide ec au traíteroent d« colera-morbus, pa 
MM. les Heúacceurs de la G. M. de P.

constantemente y  nunca perjudicar á los atempe­
rantes, emolientes, evacuaciones sanguíneas y de­
más aiitiflojísticos directos. ,

Vemos por loqu e antecede que ninguno de 
los argumentos con que se ha querido combatir 
la Opinión de Mr. Broussais es convincente y 
capaz de probar la no existencia de la inflama­
ción de la mucosa gástrica en el cólera j pero co­
mo aquel célebre escritor no prueba tampoco con 
signos evidentes y positivos la existencia de dicha 
•lesión en todos los periodos y casos de la enfer­
medad, no podemos admitir que ella constituya el 
invariable carácter, la primera modificación apre­
ciable, la naturaleza, en fin, de la enfermedad. De 
lo  contrario seria apartarnos de los rigorosos 
principios de justicia que nos hemos propuesto 
seguir, admitiendo hechos que no están suficien­
temente probados, aunque tengan la mayor ana­
logía con otros que lo  están y  puedan esplicarse 
fácilmente.

En resumen, creemos que no hay .todavía 
suficientes datos para negar la existencia de la 
inilamacion gastro-íntestinai en el cólera , pero 
que tampoco.ios hay pata probarla en todos los 
casos j y  por consiguiente admitimos esta le­
sión, no como una condición indispensable pa­
ra la producción de la enfermedad , sino como un 
resultado, una complicación inevitable cuando 
esta se ha desarrollado y ha durado por algún 
tiempo. {Se continuará.)

SICOLOGIA PATOLOGICA.

Continúan las investigaciones acerca de las analo~ 
gias entre la locura y  la razón por J .  Lelut.

Para que la razón se conserve intacta, las fa­
cultades morales ó  afectivas, que son el manan­
tial de las pasiones y forman el fondo de la 
inteligencia ó su principio generador, deben 
mantenerse en un equilibrio que puede variar 

.conforme á la constitución moral d e l individuo. 
Conviene que .este equilibrio no se rompa re­
pentinamente, es decir, que una de las pasio­
nes no tome de repente una estension violen­
ta á costa de las otras, porque no solo con­
duce á actos desordenados y luego maniáticos, 
sino que las demas pasiones, particularmente las 
que tienen con la primera relaciones intimas de 
naturaleza y .objeto, llegan á participar tam­
bién de su desorden, y de ahí resulta á Jos de­
mentes una mezcla informe de sentimientos, cu­
yas relaciones de sucesión y,de formación lle­
gan á hacerse inconcebibles.

El primer efecto del desorden de las pa­
siones ó de voluntad , bien sea '.en la razón 
ó en la locura , es por una 'parte la acu­
mulación demasiado rápida de las ideas, prime­
ro sobre el objeto de la pasión actual, y después 
sobre todos ó la mayor parte dé ios objetos; y 
en .segundo lugar su trasposición, ó por mejor 
decir, acumulación viciosa , primero sobre el 
objeto de la pasión predominante, después so­
bre los objetos de las demas pasiones, y fin.il- 
mente sobre hechos de puro enienditpiento. Por 
otra parte la transformación de las ideas en sen- 
sacioiies, es decir, las ilusiones y alucínamientos,
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es un hecho sicológico morbífico que se baila en 
completa armotüa con la exageración general de 
la seosiblUdad, si.no se quiere decir con mas 
propiedad que es su resultado.

En conclusión, el desorden del pensamiento 
es a l de 3a pasúOT, como el efecto es a la causa 
y  ía espresuin á la cosa espresadaj el pensamiento 
produce la pasión como la palabra manifiesta el 
venqamiento y  como los sonidos del órgano pro- 
daicen una discordancia, cuando la pasión, el 
pensamiento y  la melodía, tienen de por sí este 
fcaracter. N o hay necesidad de preguntar otro 
p.tírque ni otro como. Pero puede ser que algunas 
analogías mas íntimas todavía, tomadas de los es­
tados intelectuales que cada uno puede haber ex­
perimentado en sí mismo, harán apreciar mas 
éxactaoiente lo ' que siente el hombre apasionado 
ó- el maniático en el desórden de las facultades 
afectivas, en la tergiversación de las ideas y en 
su transformación á sensaciones.

Estando afectados á Ja vez por muchas pasio­
nes moderadas, pero contrarias ó tan solo d i- 
fererrtes, se forma en nuestro espíritu, y  mu­
chas “veces durante largo tiem po, una mezcla 
singular , sí no de impulsos á lo  menos de sen­
timientos, que no tienen mas relación entre sí 
que la simultaneidad de su producción. En vano 
quisiéfamos entonces abandonar las series de ideas 
que de ah'i resultan, ó  no conservar mas que 
tina, porque los esfuerzos que hacemos con iste  
objeto., producen las mas veces un resultado en­
teramente opuesto. Tan solo tenemos la concien­
cia de este conflicto,  sabemos que debe con­
cluir» y  la resiste.ncia de los seatiraieotos no se 
extiende á ios actos. Todos estos fenómenos no se 
.verifican generalmente en la manía declarada.

Del mismo modo y sin que se haya puesto 
en movimiento ninguna de las pasiones, los en­
tendimientos .que han acumulado en un cierto 
número de <Ajetos diversas ideas, aunque poco 
numerosas , experimentan algunas veces .una es­
pecie de delicio interior y  .puramente idecdógí- 

qiie puede conducir al conocimiento de loco
que debe ser eii la locura la acumulación y i -  
•ciosa de las ideas. En este estado el pensamiento 
yaga invefluntariamente y aun á  veces sin pensar 
por una multicud de objetos qse no guardan 
relación alguna entre sí. Se cruzan las ideas, 
se chocan , por decirlo asi, para separarse y  mez­
cla rse de nuevo. Pensamientos y sensaciones á 
lasque no quisiéramos prestar atención, se pre­
sentan mas que ■otras á la imaginación- Con di­
ficultad podemos ocuparnos de ún objeto mas 
•que de otro, y  aun algunas veces hay una ab­
soluta incapacidad'de fijarse en ninguno. En es­
te estado, si tratásemos de elevar-el espíritu sin 
<̂ ue ¡paedibiésetnos la falta de acuimilacion de 
ideas, ■estariámos en un delirio. Esto seria locura, 
á la qué ;por lo  tanto faltarían sin embargo sus 
■signos' físicos ó esteciores y  una alteración cor­
respondiente en la» determinaciones., en los movi­
mientos y  en las acciones.

En cuanto á Ja forma de la erragenadon 
mental en la que las ideas, tomando á uu gra­
do mas ó  menos profundo el carácter de sen­
saciones estearnas, se corr.vierten en ilusiones y 
aun mas en-a'kioinamientos, vetemos que puede 
también hallar en el estado de razón ciertas ana­
logías tan notables que no podría creerse á pri­
mera vista.

1 9 4  )
Con respecto á las'ilusiones de la locura no 

me detengo .en probar sus relaciones de seme­
janza con las de la razón, por ser casi comple­
ta. Si efectivamente, en la sociedad solo nos 
equivocamos sobre las personas de un modo pa- 
sageroy sin consecuencia alguna, en desquite nos 
equivocamos sobre las intenciones y sobre el 
carácter de las acciones y  esto;de un modo 
•duiadoro y las mas veces m uy grave, de la mis­
ma manera que se observa en Ja manía j  á vor 
ces exageramos nuestras propias .seJisacione,s lo 
mismo que en la hipocondría declarada, figu­
rándonos dolores, indisposiciones y  enfermeda­
des que no existen , y observamos ciertas-clases 
de ilusiones tan notables, tan habituales y tan 
irresistibles- que aun en la sociedad son carac­
terizadas de locura. El escritor Rousseau es un 
buen ejemplo de la ilusión sobre Jas intencio- 
de los actos, convirtiendo en enemigos encar­
nizados contra él á muchos de sus .coniempo- 
ráneos, varios de .los cuales habían anhelado.su 
amistad, y cuya mayor parte se divenian mas 
ó menos á costa de una imaginación .eiTÍerma y 
alucinada.

Pero si existe una especie de locura con la 
que la razón parezca no deber presentar ana­
logías, es sin duda aquella que parece mas opues­
ta á las leyes ordinarias de la sensación, y del 
pensamiento, y que caracteriza mas espc-ciaí é 
indudablemente la manía, es decir , lo s .alucina- 
mientes. N o sucede asi, empero, y esta forma de 
delirio puede hallar en el estado ole razón ana­
logías -bastante considerables; ó bien se halla 
algunas veces de tal modo aislada , y .tiene tan 
poca influencia sobre las determinaciones., que en 
lo,s casos de esta espeeie no parece incompatible 
con el libre egercicio de la razón.

,No hablo.de aquellas palabras que en una 
conversación , ó  en el aislamiento y  d  slilendo, 
se cree oír de un modo muy distinto y  á las que 
se responde., ya sea • con otras palabras, ó ya 
con actos. Estas son, sin em'bargo., .verdaderas 
alucinaciones, que no son menos que las otras el 
■resultado de la acción de los sentidos, y que 
solo se reconocen ;por tales después de haberse 
verificado. N o hablo de las alucinaciones bien 
•caracterizadas, á .ias que da lugar el delirio de 
la .embriaguez en algunas personas que tienen, 
como se dice vulgarmente mal vkio, porque 
la razón en este caso no está intacta, y to­
do el organismo se halla á lo menos momentá­
neamente en un verdadero estado patológico. 
Solo hablo aquí délas alucinaciones que pueden 
tener lugar en los individuos sanos de -espíritu 
y  de cuerpo. En este caso ellas pueden ofrecer 
este doble carácter*, que -el individoo-a;^ado ¡as 
mira como falsas .percepciones que no es dueño 
de evitar, ó  bien que las considera como sen- 

.-saciones realmente esterna.? que refiere á una cau­
sa esterior, la mas racional pasible, y  en vir­
tud de las cuales se conduce en algunas de sus 
acciones. {Se continmira),

Sres. Redactores del Boletín de Medicina , C i- 
rujía y  Farmacia. =  En los números 17 y 18 de 
la Gaceta Médica de esa corte, he leído la com es-
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tacion de la asociación médica de París para la 
organización nueva de la facultad en Francia; 
facultad que entre nosotros mismos exige nuevos 
reglamentos y  reformas, para que todos los ramos 

'de esta ciencia noble y sublime por naturaleza ten­
gan, lo mismo que sus profesores, la gerarquía que 
les es propia, y prescindiendo de las reformas pu­
ramente científicas, pata las que es preciso mucho 
tino y conocimientos por parte d? los Sres. com i­
sionados (que ea caso tal no deberían ser esclusiva- 
mente, ni médico-cirujanos, iii médicos-puros) me 
han ocurrido, respecto á las oposiciones, las si­
guientes reflexiones que remito á Vmds. para que 
si les place ias inserten en su benéfico é inestima­
ble periódico.

Cuando en el año j  i salió á luz el reglamento 
de nuestras reales a,cademias, estoy cierto que to­
dos los facultativos se alegraron sobre manera: 
unos por volver,á, ocupar sus destinos literarios 
de las estinguidas corporaciones, y otros porque 
de esta suerte se les abria el camino á la emu­
lación é ínteres personal; pudiendo, si eran es­
tudiosos y aplicados, ocupar los académicos des­
tinos , pertenecer á estas dignas corporaciones, 
y finalmente, obtener una plaza de ciudad por 
el mejor camino, cual es la oposición. Desde 
este tiempo estoy seguro que todos los médicos 
no pertenecientes á las academias, empezaron á 
trabajar para que al menos éstas vieran los de­
seos que los facultativos españoles tienen en ge­
neral de contribuir á que la medicina llegue al 
esplendor de que es susceptible; y en apoyo de 
esta verdad citaré á la Reai academia de Casti­
lla la V ieja, la que sé de positivo haber admi­
tido en su seno á bastantes hijos de aquella es­
cuela, quienes para el logro de tal satisfacción 
no han dejado de remitirla trabajos literarios nada 
comunes en principiantes. El corto estímulo al 
parecer, de la divisa en el vestir académico, ha 
bastado á muchos para emprender un trabajo fa­
cultativo que de otro modo ni aun (acaso ja­
mas hubiera sido discurrido. Si es concerniente á 
oposiciones (punto esencial de mi com unicado) en 
Jas mas de ellas se han presentado médicos, quienes 
han quedadoconel luciroientoqueetadeetpetar al 
acreditado juicio que ha caracterizado siempre á 
los nacionales, esceüendo muchas veces e l lu­
cimiento al concepto que do antemano se habla 
formado de lo? ppositores, ya por su edad ú otras 
particularidades ,5in que por otra parte dejasen de 
mantener su mutua emulación por evitar el gasto, 
incomodidades y dispendios que sin alguna duda son 
indispensables en tales casos. Finalmente, en las ac­
tuales circunstancias, estos mismos médicos, y to­
dos los españoles facultativos han visto y tratado 
con serenidad é interés la cruel enfermedad que 
aun nos aflije, llegando el filantrópico deseo de 
algunos hasta el estremo de correr voluntariamente 
á los lugares enfermos, o cuando no han podido ha­
cerlo por estar invadido el pueblo de su residencia, 
se han ofrecido álos gobernadores civiles para en 
caso necesario, como puedenafiemar el de Madridy 
Valladolid. jY  cuál es el fruto y recompensa de ta­
les Sdccificios personales, y el resultado de las tan 
penosas oposiciones? El apetecido ciertamente 
cuando se cumplen las órdenes de !a superioridad 
méd ica, pero como sucede esto con dificu Itad, resul­
ta que los médicos se fastidian, y llegar.! el estremo 
de retroceder en los adelantos á vista del poco apre­
cio que en lo general hacen de nosotros los ayun-

195 )
tamientos; y ert prueba de estas verdades, ci­
taré los hechos siguientes. En el año 32 se anun­
ció ia vacante de una plaza de médico de Ja 
ciudad de Cuenca con dotación de propios, y 
que debió proveerse previa oposición; y con 
•lodo, el ayuntamiento lo hizo por si y ante 
s i , violarido las reales disposiciones, y  cau­
sando acaso un perjuicio á los pretendientes 
y  sin ir tan lejos , en el dia sucede toda­
vía mas con el ayuntamiento d e . la ciu­
dad de A lfaro, quien ha concedido una de sus 
plazas á don Mateo Saenz Mendeti, médico en 
Calahorra, en medio de haberse efectuado ri­
gorosa Oposición en VaIladoIid,‘ á la que ni aun 
siquiera firmó dicho señor. Resolución tan ar­
bitraria por parte del ayuntamiento de Alfaro 
tiende á desanimar á los facultativos , que en 
otras ocasiones se prestaiian gustosos á ejerci­
cios literarios, á desairar las disposiciones de 
la Real Junta , y  á abrir' camino á la arbitra­
riedad en otras ciudades, si estas llegasen á verse 
en circunstancias como Cuenca y  A lfaro, lo que 
críticamente vemos ya palpable ;'pues en la Ga­
ceta general del Reino fecha 4  del que rige, se 
anuncia una vacante en la dudad de T o ro , cuya 
provisión, según se v e , la efectuará arbitraria­
mente su Ayuntamiento , cuando debiera ser pré- 
via oposición en Ja Academia de aquel distrito. ¿Y 
es esto cumplir con el párrafo i.°ca p . 18 del re­
glamento de Reales Academias? ^es este el ca­
mino para sostener la emulación, activar el estu­
dio y con.'ervar entre nosotros la satisfacción de 
creer que cuanto mas sea nuestro desvelo.y apli­
cación tanta mayor será nuestra recompensa? 
N o se juzge por esto que yo  crea un medio 
nada regular el de las oposiciones para proveer 
las plazas de ciudad; al contrario, le haría esten- 
sible para las otras provisiones, por ser en mi 
concepto el único que puede estimular á los mé­
dicos para el estudio, por estar menos espues- 
tos que otros á los fraudes é injusticias; sino 
que quiero dar á entender con esto lo poco 
que importan las buenas y  acertadas medidas 
reglamentarias que se puedan tomar y aun se to ­
man para la provisión de las vacantes, si la Real 
Junta superior, revistiéndose de toda suautoridad, 
no hace que los ayuntamientos cumplan al pie de 
la letra con lo que médicamente se les ordene, dan­
do partes de sus vacantes y de la presentación de 
los agraciados en forma, para que la salud pública, 
no padezca detrimento con la falta de facultativos 
y  que estos no dejen á la par de trasladarse al 
instante á su lugar, destinado: asi que, lo  diré 
mil veces, son necesarios reglamentos reforma­
dos para el gobierno de nuestra facultad; es pre­
ciso hacerla llegar á todo su esplendor; necesita­
mos que sus miembros sean tenidos en la sociedad 
según se merecen y de otro modo muy distinto al 
presente; pero nada dé esto se .conseguirá mien­
tras no se empiece por hacer una completa refor­
ma facultativa, y para ello, sería el mejor camino 
imitar á ia,Francia formando una comisión fa­
cultativa que revisando todos nuestros estatu­
tos é instituciones reglamentarias & c ., &c.,, 
propusiese á nuestro actual y  sabio gobierno 
el medio mas regular y practicable para mu­
dar de situacipri; medida que parece estraño no 
se haya adoptado , cuando estamos viendo 
por otra parte que para todos los arreglos interio­
res, y  a'gunos poco significantes, comparados con
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e l de M edicina, *e "han formado comisiones de 
las que algunos han concluido ya sus trabajos. 
Dios guarde á Vmds. muchos años.— Buitcago de 
la Sierra 8 de octubre de i8 3 4 .= S u  afectísimo 
amigo y suscritoi Q . S. M. B. Licenciado en Me­
dicina. =  Mariano -Gontaln Samano y  Carranza.

( 190 )
mos que deban despreciarse tampoco los indispen­
sables gastos que son anejos al sostenimiento del 
jó fcn  que se dedica á tan largas carreras; catreras 
que consumen uti grande patrimonio y dejan aca- 
•so arruinadas las casas de sus padres ó interesar 
dos (2.). y  ¿qué diremos de las tareas, de las la­

na
N E C R O L O t S I A .

En obsequio de mi arriada patria, que lo es 
la ciudad de M onñlla, y  de la antigua amistad 
que tan estrechamente me unía con uno de sus 
roas predilectos hijos, debo hacer el honor que 
■se merece á la memoria del profesor de medici­
na don Francisco Rula de Salas, que invita­
d o  por el ayuntamiento y  junta municipal de 
sanidad de la villa del R io para que pasase á 
prestar sus auxifios á losenfermos dei cólera-mor­
bo de aquel vecindario, sucumbió en medio de 
é! y en el campo de gloria que la suerte le tenia 
reservado. Esta muerte, demasiado prematura á la 
verdad por haber ocurrido en un joven que pro­
metía las mas bellas esperanzas y que apenas con­
taba treinta años de v id a , se hace tanto mas 
sensible, cuanto que su recuerdo se halla per­
fectamente enlazado con el de la mas terrible in­
gratitud , que suele ser por lo general el triste 
tributo con que se acostumbra á premiar los afa­
nados esfuerzos de todos los médicos españoles. 
Su familia y amigos llorarán dertameute esta 
pérdida, y nzd\e, como es de costumbre, se intere­
sará en repararla para que asi subsista constan­
temente fija en el alma de su desconsolada madre 
y apasionados hermanos la viva imagen del dolor, 
al que se une fuertemente su inseparable com - 
pañero.=^0íé  de Aguayo y  Trillo,

V A R I E D A D E S .

Sóbrela contribución á ¡os profesores de la ciencia 
de curar.

CoDtinuacton dei articulo del número anterior.
Los profesores de los tres ramos de ¡a ciencia de 

curar deben estar exentos de toda contribución nue­
va porque contribuyen al estado mas que ¡os indivi­
duos de cualquiera otra clase.

Poco se necesita, á la verdad, para demostrar 
esta proposición y  bastará recordar los exborbitan- 
tes derechos que los individuos espresados tienen 
que satisfacer hasta percibir su respectivo título 
para convencerse de esta verdad ( i . ) .  N o cree-

( i )  Los derechos que pagan los profesores de la 
ciencia de curar son los siguientes;

Uédicot.cirujanoi. •

Matrículas................  ato
Bachillerato en artes. . . 180
Id. en medicina y cirujía. 180
Licenciatura............... 35?o
Doctorado sin pompa ni 

propina.................... ao8o
Total..... 6200

Médicos.... Igual cantidad rebajados gSo rs.
^Revalida.......................................aooo

ciru -J  Propinas de los examinadores. 70
janos Derechos de academias............ 100

(Matriculas.................  po
Total. 3S(50

Nótese que no están incluidos en estos gastos ní 
el importe de los reglamentos general de la facul­
tad, dei ejército y d e  academias que todos los profe-’ 
sores tienen obligación de comprar, ni los derechos 
de partida de bautismo é informaciones de liijjpieza 
de sangre, y buena vida y costumbres, comprobadas 
y legalizadas en forma, ni los gastos de pompa para 
el doctorado.

^BachiBerato en artes......................   80
Farm a-\ld. en Farmacia............................  n o

céuticos.Licenciatura en id..........................^°57'
) Gastos de operación......................  310
^Depósito y  gastos del doctorado. 4100

Total.....  66yy

Ademas el profesor de Farmacia, para abrir su 
oficina, necesita un capital que no baja de leooo rs. 
en las poblaciones mas pequeñas y sufrir una visita 
por la que satisface 200 rs. de derechos, pagando 
igual cantidad cada dos años; también es indispen­
sable tener en consideración las pérdidas resultantes 
de los medicamentos que se inutilizan por su delica­
deza y falta de despacho, asi como también que una 
parte del capital está muerta por tenerla empleada 
en seres que acaso no se despachan jamas, pero que 
es indispensable su existencia en la oficina, por si 
se piden por los profesores médicos ó cirujanos. '

(2 ) Por un cálculo prudente y moderado pueden 
valuarse los gastos que un joven, que estudia cual­
quiera de los tres ramos de la ciencia de curar, 
ocasiona durante su carrera á sus padres ó intere­
sados, por razón de manutención, vestido y libros, 
en la forma siguiente;

MEDICOS -  CIRUJANOS, MEDICOS 

Y  CIRUJANOS LATINOS.

Estudios
preliminares'

Humanidades. 3 años. 
Lógica. . . .  I . . . 
Matemáticas,, i  . . . 
Física esperi-

menCal. . . i . . . 
Botánica.. . . i  . . .

p.ooo rs. vn.
4.000
4.000

4.000
000

Total coste durante los
estudios preliminares, a i.000

No se incluye nada por el tiempo de estudio de 
botánica por cursarse simultáneamente con cualquie­
ra Otra ciencia, asi como también la zoología y mi­
neralogía; tampoco se cuenta nada por el estudio 
de ios idiomas francés y griego, porque todos estos 
no son obligatorios poi la ley , si bien es cierto que 
la mayor parte de los alumnos procuran poseerlos.

MEDICOS Y CIRUJANOS.

Estudio 
de la facultad-

'Médicos-ciru­
janos. . . .  7 años. 3J.000 rs. vn. 

' Médicos.. . . ú . . . 30.000 
I Cirujanos la­

tinos. . . . 6 . . . 30.000

gre

obs;
p o r
ofrei

E s f
delaf

Et 
viend( 
to efi 
puede 
pensai 
dumbi

Estt
p re l i i j

Estii
delafa
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vn.

vn.

bores indispensables para adquirir las ^necesarias 
luces, la instrucción debida en tan difícil como 
profunda ciencia? ¿para poseer los elementos de 
una profesión que está constituida por la reunión 
de los conocimientos mas sublimes y  que abraza 
todas ó la mayor parce de las ciencias naturales?

¿ No es también esta una contribución de san­
gre , digámoslo asi, que se tributa á la patria ?

¿N o debe mirarse como un sacrificio hecho en 
obsequio del bien público la decisión del hombre 
por una carrera larga, cara y penosa , que no le 
ofrece una verdadera seguridad de subsistencia, 
que no le promete mas que disgustos y sinsabores,' 
y en la que su buena ó mala suerte está ligada á 
un crédito ó descrédito que las mas veces depende, 
no de su mérito verdadero, sino del indiscreto la­
bio de un despreciable ignorante, 6 de la garru- 
lidad y parlería de una fatídica vieja? Y  en esta 
nación, repetimos ¿ no hace un verdadero sacrificio 
el que se dedica á una carrera que absorbe la 
quinta parte de su vida entre la meditación y 
el estudio, entre las aulas y los libros; cuando 
sin fatigar la memoria ni el entendimiento, sin 
necesidad del menor dispendio, y  únicamente 
con los mal aprendidos elementos de la educación 
primaria, con solo saber leer yformar letras, pue­
de aspirar, por ejemplo, al apreciado rango de 
empleado, de funcionario público, que eximiéndo- 
Je de toda carga, de todo gravamen le proporcio­
na Ja seguridad de que sus servicios por débiles 
que sean obtendrán recompensas, le adquirirán 
honores y distinciones, deque la consideración 
pública que como empleado gozallcgará ásu pos­
teridad , perpetuándose tal vez en su familia, 
como no pocas veces se ha visto, el derecho de 
vivir á costa de la patria por los estraordinarios 
servidos del padre que ha estado disfrutando un

( W7 )

CIRUJANOS.

SCirujanos an­
tiguos de col. g años, ag.ooo ' 
Cirujanos san­
gradores. . . 3 . . . ij.o o o

En estas clases algunos hacen sus estudios sir­
viendo á otros profesores, resultando no tener gas­
to efectivo por razón de alimento y casa, pero 
puede valuarse lo mismo que si ¡o gastaran en com­
pensación de la penalidad que trae consigo la servi­
dumbre , sea de la clase que quiera.

FARMACEUTICOS.

Estudios O'ívnianidades. 3 afios. 9,000 rs. vn.
preliminares ) i . 4.000

(.Matemáticas, i . . . 4,000

17.000

«Historia na­
tural. . . . I .  . . . g.ooo 

Física-quími­
ca..................I. . . . g.ooo

oeiaiacultaa^ Materia far­
macéutica.. I .  . . . g.ooo 

Farmacia es-
perimental. i .  r . 5.000 

20.000

cuantioso sueldo por vivir en la ociosidad, por ha­
cer nada? (3)

Seguramente que no se ha debido prescindir 
de la.s anteriores razones al-formar la instrucción, 
que por loque nos toca combatimosy por mucho 
que se quieran desfigurar es innegable que el pro­
fesor de cualquiera de los tres ramos de la ciencia 
médica contribuye durante su carrera con canti­
dades enormes, y que compra muy caro, como 
muy bien se ha dicho por otros dignos compro­
fesores, el derecho de ser útil á sus semejantes. 
Tampoco puede desconocerse, que entre los de­
rechos con que el aspirante al ministerio de Escu­
lapio contribuye, figura el llamado de media ama­
ta y con cuya satisfacción queda exento de toda 
ulterior contribución por sus honorarios, y  á buen 
seguro que no se libre título alguno para ejercer 
la profesión hasta estar satisfecho semejante im­
puesto.

N o faltará quien crea que con el pago de las 
cantidades ya expresadas, llenaron y a , satisfacie- 
ron los profesores de la ciencia de curar todas sus 
obligaciones gravosas para con el estado; pero se 
engaña miserablemente. Estos, individuos no cesan 
un solo día de su vida de sacrificar intereses al 
bien público. Ligados bajo el sagrado juramento 
con la obligación de asistir'gratuitamente al por 
bre, de consolarle en su aflicción, .se deja cono,- 
cer cuánto tendrán que ejercer la caridad en un 
país como el nuestro ert que, por desgracia, es 
mayor el número de los míseros quq el de los 
felices-y acomodados. (4 ) Observaráse cuidadosa-

(3) No es nuestro objeto ofender á esta dase be­
nemérita, sino hacer Ja comparación entre sus traba­
jos y los nuestros , entre sus premios y Ja ingratitud 
de la sociedad para con nosotros; y  nos referimos -á 
infinitos á quienes á manera de patrimonio hemos 
visto suceder en los destinos de sus oficinas á sus 
parientes en tiempos anteriores. Tampoco intentamos 
denigrar á algunas personas de luces que desempeñan 
sus destinos dignamente; hablamos en general y en 
este concepto es indisputable la ignorancia que en 
esra clase ha reinado en todos tiempos, y  cuán á 
poca costa han obtenido las pingües rentas que han 
disfrutado.
_ (4) No se opongan! estas reflexioneslosestable- 

cimientos denominados Hospital general. Hospitali­
dad domiciliaria y Hospitalidad parroquial. Respecto 
del I.® es sabido que solo se admiten en él enfermos 
de males agudos; no es menos público que la segunda 
se limita á la asistencia de las emfermedades agudas 
en sugetos comprendidos en un mezquino reglamento, 
y de manera alguna á las crónicas largas y costosas; 
y que si se hace mas estenso i  veces este beneficio 
se debe á la filantropía de los profesores titulares, 
que prescinden de su obligación en obsequio de la 
caridad , y 4 Ja caritativa deferencia de los diputa­
dos, á quienes está cometida la dirección parcial de 
esta benéfica institución: institución que pudiera ser 
Utilísima con límites menos estrechos. Ya la supre­
ma junta de caridad se emplea con el mayor ardor 
en trabajar para proponer al Gobierno las mejoras 
y ensanches de que es susceptible. Ojalá veamos 
pronto colmados nuestros deseos respecto dei par­
ticular y  realizadas Jas esperanzas de infinitos seres 
benéficos quienes, cOn impaciencia aguardan tan 
feliz momento que haciendo honor al Gobier­
no de nuestra escelsa Cristina, á los ceio.sos 
miembros de U junta de caridad, y en fin á loa 
españoles en general, esparcirá el gozo y consuelo 
por millares de familias á quienes acongoja la triste 
idsa de contraer una enfermedad que su miseria no
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mente al profesor y se le viera, particularmente 
en esta Corte y en otras grandes poblaciones, 
acosado á todas horas j perseguido, permítasenos 
esta espresion, por el infeliz doliente que des­
tituido de medios redama sus caritativos auxilios. 
En las calles, en'loS portales ó zaguanes, en las 
escaleras, en su casa, en todas panes se ve de­
tenido y  aun en ei tiempo del descanso hiere 
á veces süs oídos el eco del desgraciado, y corre 
solícito á enjugar las lágrimas -de la indigencia 
y  dei dolon

Habrá acaso quien crea que para apoyar nues­
tras pretensiones solo tratamos de exponer á la 
vísta pública un cuadro ideal de miserias, de re­
presentar escenas lamentables que no han existido 
¡pluguiese ai Cielo q-rte ási fuese! pero por des­
gracia, es demasiado real y eféceiva la pintura 
que acabamos de hacer j sea cualquiera el horror 
que pueda representar, y por dó quier se ofre­
cen ron el mas vivo colorido pruebas nada equí­
vocas de verdad tan lamentable. Si apesar de todo 
hay qukn ías desconoce, si hay quien dude de la 
existencade tales miserias, tnil y mil seres desgra­
ciados socorridos en su penalidad por los hijos 
de Esculápio elevarán Ja voz de la gratitud y acla- 
marári los generosos .y caritativos esfuerzos que 
los separátan de Ja rnuerte inevitable con que los 
amenazarán á la Vez la-enfermedad y la indigencia.

Otra carga no menos delicada que penosa y 
desagradable tienen que soportar los profesores 
de lá ciencia de la vida en el desempeño de sus 
funciones Medico-Legales; funciones sagradas 
que constituyen al ininistrode Esculapio árbitro de 
ia suerte futura, de la felicidad ó desgracia, de 
Ja vida ó kmuerte de infinitos .seres, gravándole, 
sin el menor producto la mayor parte de las veces, 
con una responsabilidad aterradora, y'que solo á 
costa de la mas profunda meditación y estudio 
puede cubrir. Esta obligación parecerá á algunos 
insignificante y por lo mismo poco á propósito 
para nuestro objeto, pero estamos seguros de que 
ufl espíritu pensador no podrá menos de darla 
todo -el valor que en sí tiene, S^raiflente,bas­
tará reflexionar el .predominio del bajo interés en 
el corazón hurnarto, el tiránico infiujo.de las pa­
siones violentas y mal leprimidas, el insinuante 
€ irresistible poder de la sensualidad y el vicio 
y  su incompatibilidad con la conservación del ho- ' 
nor¡ bastará, en finj reflexionarladesmoraiizacion, 
ladepravacion de costumbres del siglo, para con­
vencerse de los infinitos crímenes á que tan abo­
nadas causas dan origen , y de consiguiente de lo 
mucho que darán que hacer á los profesores de la 
ciencia decurar en un pais en donde no existen 
Medicos-Legaies competentemente dotados que 
sin perjuicio de los intereses se dediquen á eae 
imponante rarrvo de la ciencia.

Creemos de buena fé que nadie dudará de la 
realidad de estos servicios que hay que prestar 
gratuita, apostólicamente; asi Como t.ampoco de 
los graves perjuicios que por la satisfacción de este

podría soportar. Nada decimos de la Hospitalidad 
parroquial, poique sea cual fuere su valor, está li- 
Djirada, sino nos equivocamos, ú solo tres o cuatro 
parroquias , Saa Sebastian , San Justo , Sao Jinés y 
Sta. Cruz, y precisanisctc las que tienen menos po­
bres en su feligresía.

penoso deber se irrogan á los profesores: pero si 
alguno vacilase en conceder esta verdad, no seria 
difícil provarla. En efecto, respecto del primer 
estremo bastará recordar que por lo general el 
crimen y el vicio son enemigos de la prosperi­
dad y parientes muy próximos de la miseria, y  
que los delitos para cuya graduación se necesita 
de los auxilios de la ciencia de curar van cu­
biertos con el espeso velo del misterio, que sus per­
petradores se ocultan, y que cuantió la sagacidad 
y vigilancia de la justicia los descubre, solo en- 
cnentra , por lo general, seres despreciables tan 
pobres como viciosos, tan míseros como crimina­
les, cuya existencia tiene que sostenerse á costa de 
Ja sociedad en sus prisiones.

E2 segundo esteemo, siendo una consecuencia 
del primero, está probado teniendo presentes las 
Considefaciones anteriores. En efecto el profesor 
de citujía á quien se encarga el reconocimiento 
y curación, á veces larga, de un golpe de mano 
airada, el médico á quien se comisiona pata «l 
examen y asistencia de una persona que se cree 
haber sido envenenada; el farmacéutico á quien se 
le comete el importante y difícil examen y análi­
sis de la sustancia que se so.s.pccba emponzoñada, 
necesitan impende'r respectivamente largo tiem­
po, no solo en lo material del examen primero y 
asistencia consecutiva, sino en los t^rtificados J
declaraciones importantes, que poffsu trascen 
dencia exijen mayor tino y madurez^n la redac­
ción. Tedos estos deberes no se llenan , repetimos 
sino á costa de tiempo, "de un tiempo empleado 
en servicio de la sociedad y en conocido perjuicio 
dei profesor que pierde no soio el ftuto de los 
servicios qtie durante aquel tiempo pudiera pres­
tar, sino á véces hasta el mas apreciado y pro­
ductivo parroquiano á quien fue preciso faltar 
y posponer al servicio publico.

.condiurá.')

ESTADO SANITARIO D E  M AD RID .
Continúan las enfermedades catarrale.? poco 

graves, aunque desde que la admósfera se ha 
de.spejado y la temperatura ha bajado de un modo 
tan constante se van observando algo mas que 
simples irritaciones de la mucosa respiratoria, pues 
en estos últimos dias hemos visto algunas pul­
monías aunque no muy intensas; por cuyo mo­
tivo recomendamos el abrigo y la precaución para 
salir de las habitáciones calientes á otras desabri­
gadas, y principalmente á la calle.

N O TA.

Muchos de nuestros, suscriíoref-nos encargan que 
no iciemorde anunciar las ¡dazas vacantes de des­
tinos en la facultad; pero cosno no recibimos los avi­
sos opoffusiamente, y por otra parte las vemos anun­
ciadas en la Gaceta del Gobierno y en los Diarios, 
no creemos que haya necesidad de ocupar̂  con seme­
jantes anuncios las columnas .de este periódico, que 
pueden ILtiarse con-tnaterias de mas interés ; sin 
que por eso dejemos de estampar los anuncios que 
directamente se nos dirijan, conto ofrecimos en el
prospecto.

El encargnúo de la redacción 
Mariano iJelgrás.
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